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Resumen

Habitualmente la literatura acerca de la formación de doctores describe los procesos y las 
peculiaridades de los mismos en distintos países e instituciones. El presente artículo pretende 
comenzar una aproximación a la fundamentación teórica de este proceso educativo considerán-
dolo un patrón de interacción social específico de acuerdo a las concepciones de la complejidad 
social.
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Abstrac

Habitually the literature about the PhD training describes the processes and the peculiari-
ties of the same ones in different countries and institutions. The present article tries to begin an 
approach to the theoretical foundation of this educational process considering it to be a specific 
pattern of social interaction in accordance with the conceptions of the social complexity. 
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La formación de doctores en ciencias en 
cualquier categoría es una de las funciones 
principales de la educación superior.  Uni-
versidades, institutos, centros de estudio y 
de investigación de este nivel consideran 
esta tarea como altamente prioritaria, pues 
se trata de la  capacitación  del personal 
científico necesario para poder responder a 

las exigencias que las distintas esferas de la 
sociedad le presentan a este tipo de institu-
ciones.

La cantidad y calidad de los doctores en 
ciencia formados en cada institución y su 
impacto en la vida social en uno de los indi-
cadores del nivel científico y desarrollo edu-
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cacional alcanzado por cada organización  y 
por la nación.

En la literatura acerca del tema se en-
cuentran múltiples referencias a los distintos 
aspectos que conforman este proceso, entre 
ellos, las exigencias para alcanzar este título 
científico, las peculiaridades en el proceso de 
formación de este personal especializado, las 
distintas modalidades existentes, el tiempo 
requerido para este proceso de formación,  los 
problemas referentes a la cantidad de doctores 
en ciencias y las posibilidades de empleo, el 
financiamiento, los requerimientos de la me-
moria escrita y otros (Patel, 1994), (Maxwell 
y Sanan, 1997), (Greenberg, 1998), (Peniche y 
Pino Luis, 1999), Bourner, Bowden y  Laing, 
2001), (Harman, 2002), (INRIA, 2002), (Dill, 
Sanjit, Mitra y Sigaard, 2006).

Sin embargo, no es habitual encontrar en 
la literatura científica  dedicada al proceso de 
formación de doctores, aspectos esenciales 
que permitan un acercamiento a la fundamen-
tación teórica del mismo y nos proporcione la 
posibilidad de  acercarnos a la dimensión del 
candidato a doctor no solo como investigador 
de una institución, sino también como sujeto, 
como individuo que es portador de conoci-
mientos, intereses, con una escala de valores 
determinada, aspiraciones personales  y con 
un nivel de compromiso social. 

Este es uno de los principales objetivos 
del Centro de Referencia para la Educación 
de Avanzada (CREA), centro de estudios re-
lativamente joven, fundado el 11 de junio de 
1998. Está considerado el “corazón pedagó-
gico” de la Cujae, (Instituto Superior Politéc-
nico “José Antonio Echeverría”)  porque su 
misión consiste en potenciar la enseñanza-
aprendizaje de las ingenierías y la arquitec-
tura a partir de la utilización sistemática de 
las Tecnologías de la Información y las Co-

municaciones (TIC)  y es centro autorizado a 
formar doctores en Ciencias Pedagógicas y 
Ciencias de la Educación.

Uno de los proyectos actuales de investi-
gación consiste precisamente en profundizar 
en lo relativo a la formación de doctores en 
ciencias. 

La experiencia obtenida en estos primeros 
años de formación doctoral permite adelantar  
la concepción de que el proceso de forma-
ción de doctores es un proceso de enseñan-
za-aprendizaje específico,  de muy alto nivel 
y por tanto constituye en primer término un 
acto educativo. El objetivo es formar un in-
vestigador con un alto nivel de conocimien-
tos actualizados, que domine la metodología 
de la investigación científica y tenga un alto 
nivel de compromiso social.

Así,  lo más importante es que  asuma un 
compromiso social  lo que implica que pone 
su saber a disposición del mejoramiento 
humano y jamás para crear nada que pueda 
afectar la integridad física y moral de las per-
sonas. Por tanto, la formación ética del aspi-
rante a doctor tiene tanta importancia como 
la científica.

Si se aceptan estas premisas, entonces se 
admite que el proceso de formación de doc-
tores tiene un fundamento teórico. 

Todo parece indicar que uno de los  fun-
damentos de la formación de doctores está 
compuesto por un sistema de conocimientos 
teóricos, actitudes y valores que tienen como 
núcleo central  las concepciones pedagógicas e 
investigativas de avanzada y el Enfoque Histó-
rico Cultural aunque no se reduzcan al mismo.

No obstante, el objetivo del presente tra-
bajo es considerar que la teoría de la comple-
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jidad social constituye de hecho uno de los 
componentes de la fundamentación teórica 
del proceso de formación de doctores.

No se pretende abarcar todas las concep-
ciones de la complejidad social, sino hacer 
énfasis, específicamente en la concepción 
de los patrones de interacción social cuyo 
entramado se erige sobre las expectativas 
mutuas de sus miembros, las cuales se con-
forman de manera tácita e implícita.

Los  patrones de interacción social son 
definidos en su concepción más amplia 
como “…las maneras, siempre concretas y 
específicas, en que todas praxis social ad-
quiere plasmación social” (Sotolongo Co-
dina y  Delgado Díaz, 2006, p.119).

En un plano más concreto, los patro-
nes de interacción social son conceptuados 
como “…regímenes de prácticas caracte-
rísticas de la vida cotidiana de una u otra 
sociedad; son procesos sociales de compor-
tamiento colectivo característico, que pro-
ducen y reproducen uno u otro aspecto de la 
vida social” (Sotolongo Codina y Delgado 
Díaz, 2006 pp.120-121).

El proceso de investigación, preparación 
para los exámenes, publicaciones y partici-
pación en eventos, así como otras formas de 
intercambio como los eventos científicos, 
talleres, seminarios, y otros, ocupa una gran 
parte del tiempo  de la vida del aspirante a 
doctor en ciencias. Es una de las activida-
des fundamentales de su vida cotidiana, la 
cual realiza de forma individual y colectiva 
pues siempre está en relación con otros as-
pirantes y otros individuos. Esto  indica que 
estamos en presencia de un patrón específi-
co de interacción social.

Pero la constatación de que el proceso de 
formación del  doctor en cualquiera de sus 

modalidades constituye un patrón de interac-
ción social específico no es suficiente para 
considerarlo un fundamento teórico del pro-
ceso.

Al caracterizar estos patrones de inte-
racción social como regímenes de prácticas 
de la vida cotidiana de cualquier sociedad 
se impone recordar que la vida cotidiana…  
“Es el espacio donde se estructura y se inser-
ta un proyecto individual intencionado, una 
organización de la existencia individual en 
el contexto de las condiciones concretas de 
existencia que preexisten y determinan al in-
dividuo” (Pérez y Carballo 1995. Citado por 
Martín y Pérez, 1998, p.9).

Esto significa que el aspirante a doctor 
es un individuo inmerso en diversas activi-
dades que se reiteran y  dentro de las cua-
les el doctorado constituye una de las más 
importantes. Durante ese período establece 
relaciones académicas y afectivas con otros 
sujetos y mantiene la expectativa de su rea-
lización como persona y profesional, del 
mismo modo que aspira a cumplir (y esto es 
causa de tensiones) con las expectativas de 
los otros (tutor, colegas, directivos, familia-
res, etc.).

Los patrones de interacción social po-
seen tres características universales: indexi-
calidad, reflectividad y apertura (Sotolongo 
Codina y Delgado Díaz, 2006. p.118).

La indexicalidad consiste en la expresión 
espacio-temporal del desenvolvimiento de la 
actividad y el involucramiento de los otros 
en determinado tipo de actividad.

“La vida cotidiana…se organiza alrede-
dor del “aquí” de mi cuerpo y el “ahora” de 
mi presente…sin embargo, la realidad de la 
vida cotidiana no se agota por estas presen-
cias inmediatas, sino que abarca fenóme-
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nos que no están presentes “aquí y ahora” 
(T. Berger y P. Luckman, 1979. Citados por 
Martín y Pérez, 1998, p.9).

La indexicalidad, como rasgo universal 
de los patrones de interacción social nos ayu-
da a caracterizar la actividad del aspirante a 
doctor de forma integral. La misma  permite 
conocer ,según Sotolongo Codina y Delgado 
Díaz, el involucramiento con otras personas 
(quiénes), el contenido específico de la prác-
tica (qué), los espacios concretos donde se 
lleva a cabo la actividad específica (dónde), 
la temporalidad específica del desarrollo de 
las actividades (cuándo), los fines concretos 
perseguidos (para qué), las causas o circuns-
tancias específicas que generan las acciones 
que se ejecutan (por qué) y la forma en qué 
se desarrolla con arreglo a determinadas 
condiciones específicas (cómo) (Sotolongo 
Codina y Delgado Díaz,2006, p.118).

Un breve análisis de estos indicadores en 
patrón de interacción social de los aspirantes 
a doctor en ciencias permite aproximarse a 
su realidad.

El quiénes del patrón de interacción social 
de los aspirantes está compuesto por una red 
de sujetos con los cuales se establecen distin-
tos tipos de relaciones: de trabajo científico, 
de amistad, de cooperación y colaboración, 
de afecto, etc. Las mismas  no están exentas 
de determinados niveles de tensión y des-
encuentro propios de toda relación humana. 

El qué del futuro doctor es el centro de sus 
desvelos y preocupaciones. El objetivo final 
es defender una tesis, resultado de su inves-
tigación en la cual debe haber una contribu-
ción teórica, un aporte práctico y demostrar 
que científicamente es una novedad.  

Pero para culminar de esa forma su la-
bor, ha tenido que resolver una gran cantidad 

de problemas que han puesto a prueba sus 
competencias y eficacia como investigador: 
entrenamiento, exámenes, publicaciones, 
eventos y un continuo intercambio con otros 
especialistas y compañeros; es decir, con sus 
“quiénes”.

Esta es, obviamente,  la actividad más ar-
dua y fatigosa del aspirante porque constitu-
ye la razón de su ser. En  muchas ocasiones 
la afecta psíquica y en ocasiones físicamen-
te.  Es necesario que los responsables de su 
actividad  -el tutor científico en primer tér-
mino-, le presten toda la atención y la ayuda 
necesarias.

El dónde, es el espacio donde el aspiran-
te realiza sus actividades. Este es variado: 
pueden ser las bibliotecas, centros de infor-
mación científica y técnica, laboratorios de 
computación, los lugares donde implemente 
sus experimentos, locales de la universidad 
o institución dónde se prepara para la defen-
sa del doctorado; su casa o cualquier espa-
cio en el cual pueda llevar adelante su labor, 
o por lo menos parte de ella.

Sin lugar a dudas, este espacio está vin-
culado al conjunto de condiciones materia-
les que tenga el aspirante para poder realizar 
su trabajo. En las condiciones actuales de 
vertiginoso desarrollo de los conocimientos 
se hace imprescindible garantizar al aspi-
rante la correcta gestión de los mismos. En 
este sentido el apoyo de las tecnologías de 
la información y las comunicaciones (TIC) 
es vital, aunque no representa la solución a 
todos los problemas.

El cuándo, el desarrollo en cada momen-
to concreto de la labor del candidato a doc-
tor es también un elemento de gran tensión 
para el mismo. Por lo general cada una de 
sus acciones y operaciones ha sido planifi-
cada con antelación en planes de trabajos o 
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cronogramas. Pero puede ser que aparezcan 
un conjunto de tareas o actividades que no 
han sido previstas con anterioridad. La tem-
poralidad específica del trabajo de un aspi-
rante está enmarcada en el período de  tiem-
po que se le ha  concedido para investigar y 
defenderse. 

Por eso se hace necesario orientarlo 
correctamente en la utilización óptima del 
mismo para que le alcance en la realización 
de sus diversas tareas.

El para qué, es su objetivo, su aspira-
ción, su fin. No es difícil determinar en qué 
consiste el principal objetivo del aspirante a 
doctor: defender exitosamente su investiga-
ción y obtener el título de doctor en ciencias 
de la especialidad.

Sin embargo este es un para qué inme-
diato.  Realmente ese momento representa 
un punto de partida en la vida profesional 
del nuevo doctor. Ha adquirido un prestigio 
profesional que necesita acrecentar para ser 
aceptado definitivamente en la comunidad 
científica a la que pertenece, se convierte en 
modelo o ejemplo a seguir para otros pro-
fesionales, ha cumplido con las expectativas 
que tenían los otros con respecto a él, y si-
multáneamente aparecen nuevas expectati-
vas: cambia por tanto de status social -más 
que económico-, ha crecido como persona, 
ha logrado un salto cualitativo en su trayec-
toria profesional y ha contraído un compro-
miso social de mayor alcance, puesto que 
los conocimientos adquiridos  y su actuación 
posterior deben estar al servicio del mejora-
miento humano.

El por qué está condicionado por múlti-
ples factores. En primer término el deseo del 
aspirante de convertirse en doctor, lo que ha-
bitualmente calificamos como motivación. 
Pero no es lo único. Generalmente existen 

otras circunstancias que promueven este ac-
cionar entre las cuales de nuevo aparecen las 
expectativas creadas con respecto a él, com-
promisos con la institución y los directivos, 
con sus colegas y otros.

Por último, el cómo  está determinado 
por dos factores fundamentales: el modo de 
actuación  del aspirante y las normas, reglas, 
límites, etc. que condicionan el mismo. Por 
ejemplo, la modalidad que asuma el aspiran-
te (tiempo completo, parcial o libre) influye 
notablemente en la forma de actuación y la 
distribución del tiempo. La posibilidad de 
gestionar la información, de almacenarla y 
procesarla constituye aspectos medulares 
del cómo del aspirante a doctor. 

El nivel de preparación que tenga el can-
didato a doctor, las competencias adquiridas, 
el know how que vaya adquiriendo y apli-
cando en su desempeño determinará el cómo 
concreto y específico de su labor.

Otra característica universal de los patro-
nes de interacción social es la reflectividad. 

Si nos atenemos a lo expresado por So-
tolongo Codina y Delgado Díaz, la reflecti-
vidad de todo patrón de interacción social 
consiste en la dialéctica de la conexión de 
los distintos momentos o componentes de 
la indexicalidad.  Así, el quiénes prepara la 
entrada de qué, este del dónde y así sucesi-
vamente. 

(Sotolongo  Codina y Delgado Díaz, 
2006, pp. 119-120).

En el caso de la dinámica de la  forma-
ción de doctores, estas “entradas” de un com-
ponente de la indexicalidad al otro, se están 
produciendo simultáneamente, pues quienes 
conforman el quiénes (aspirantes)  plasman 
su propio qué (trabajo investigativo) aten-
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diendo a sus propios tiempos y circunstan-
cias, por poner un ejemplo. Igual ocurre con 
el resto de estos indicadores.

Sin embargo, el reconocimiento de la 
“entrada” de cada indicador como reflectivi-
dad es insuficiente en el análisis de los patro-
nes de interacción social como fundamento 
teórico de la formación de doctores porque 
aporta poco al mundo al conocimiento del 
mundo interior del aspirante, a su subjetivi-
dad.

En el caso que nos ocupa, parece más 
exacto el término de reflexividad  en su acep-
ción de introspección, es decir… “Mirada in-
terior que se dirige a los propios actos o esta-
dos de ánimo o de conciencia” (Diccionario 
de la Real Academia de la Lengua Española. 
Avance de la 23ª edición. www.rae.es).

La lectura introspectiva del aspirante es 
esencial para el desarrollo de su labor, para 
rectificar desaciertos, para interactuar con 
los otros (los quiénes), para elevar o salva-
guardar su autoestima.

La necesidad de volver sobre lo hecho, 
tratando de dilucidar cómo se obtuvo tal co-
nocimiento o cuáles podrían ser vías alter-
nativas para lograr el mismo; la valoración 
de su estado emocional, de sus relaciones 
afectivas con sus colegas y familiares, la 
percepción de las transformaciones que pau-
latinamente se van produciendo en él o ella 
como científico y persona constituyen parte 
inseparable de la formación doctoral.

 En esta dirección Pérez Gómez señala 
con acierto que…”La reflexividad es la ca-
pacidad de volver sobre sí mismo, sobre las 
construcciones sociales, sobre las intencio-
nes, representaciones y estrategias de inter-
vención (…) supone (…) utilizar el conoci-

miento a medida que se va produciendo para 
enriquecer y modificar no sólo la realidad y 
sus representaciones, sino las propias inten-
ciones y el propio proceso de conocer”. (Pé-
rez Gómez, 2000.p.29).

Por tanto, la reflexividad implica no sólo  
metacognición, sino la evaluación de los es-
tados de ánimo del aspirante a doctor por él 
mismo. Estando en el ámbito de la subjeti-
vidad constituye un aspecto tan importante 
de su formación como el propio proceso de 
investigación científica.

La otra característica universal de los pa-
trones de interacción social es la apertura. 
(Sotolongo Codina y Delgado Díaz, 2006. p. 
120).

La apertura o carácter abierto es presen-
tada como la posibilidad real de que  un pa-
trón de interacción social logre desenvolver-
se o desarrollarse de nuevo.  

Esto sucede cuando las expectativas mu-
tuas, una vez cumplidas o transformadas 
vuelven a manifestarse; aunque sean en un 
nuevo nivel. 

Sin lugar a dudas, el período de forma-
ción doctoral las expectativas cumplidas de 
un sujeto (por ejemplo, la conformación en 
los inicios de un buen diseño investigativo en 
el tiempo requerido), o la de un grupo  (por 
ejemplo, la participación colectiva exitosa 
en un evento científico) siempre dan lugar a 
otras expectativas, (por ejemplo, la elabora-
ción del capítulo de fundamentación teórica 
de la tesis, o la selección de los trabajos para 
un evento internacional).

En este sentido, este patrón de interac-
ción social nunca se “cierra”, siempre está 
abierto a nuevas iteraciones.



37

La formación de doctores como patrón de interacción social específico 

La comprensión de la actividad de la for-
mación de doctores como patrón de interac-
ción social, es decir, como sistema de activi-
dades prácticas  de la vida cotidiana de una 
sociedad determinada, permite adentrarse en 
las peculiaridades del mismo y extraer las 
enseñanzas y experiencias necesarias para 
que los protagonistas y los directivos del 
proceso (tutores y administrativos) puedan 
tener una visión más integral de esta tarea. 

El reconocimiento de las expectativas 
mutuas de los participantes  como base o 
fundamento del patrón de interacción social,  
permite la aproximación a la subjetividad de 
los mismos y un acercamiento a la evolución 
de sus estados anímicos y emocionales, ofre-
ciendo la posibilidad de  canalizar su trabajo 
en la búsqueda de los resultados deseados. 

Pero, a su vez, las expectativas mutuas 
se conforman o configuran a partir de las 
asimetrías de poder, deseo, saber y discurso. 
(Sotolongo Codina y Delgado Díaz, 2006. 
p.138) que existen interrelacionadas entre sí 
de forma “circular”, lo que significa un alto 
nivel de interpenetración y condicionamien-
to mutuo. 

Estas asimetrías condicionan las expec-
tativas mutuas presentes en  los patrones 
de interacción social con copresencia. Esta 
última tiene sus peculiaridades en la forma-
ción de doctores, pues la misma no signifi-
ca el encuentro del aspirante a doctor con 
“los otros” diariamente o en cada momento, 
aunque es evidente que este proceso impli-
ca siempre la relación con otros sujetos, en 
primer término con el tutor científico y los 
demás aspirantes.

¿Cómo se articulan estas prácticas de po-
der, deseo, saber, y discurso en la vida coti-
diana de los aspirantes?

En primer lugar hay que verlas dentro del 
contexto local determinado en las cuáles se 
despliegan.

Por lo general el poder es el resultado de 
cualquier tipo de desigualdad (económica, 
política, de género, física, intelectual, etc.) 
Se define generalmente como la capacidad 
de influir en la voluntad de otros utilizando 
determinados métodos (Wright Mills, 1969), 
(Poulantzas, 1979), (Burlatzkii, 1989), 
(Foucault, 1980).  ¿Cuáles son las desigual-
dades propias de un proceso de formación 
doctoral en nuestro contexto? ¿Qué tipo de 
prácticas de poder son consustanciales a las 
expectativas de los aspirantes a doctor?

No existen  respuestas únicas a estas pre-
guntas. Podría pensarse en la diferencia de 
conocimiento y estatus  entre el tutor y el 
aspirante;  en la relación existente entre él y 
los directivos, etc.

La relación de poder que influye en  el 
candidato a doctor debe estar relacionada 
con la posibilidad de asumir los elementos 
científicos y culturales en general que le per-
mitan lograr la condición que desea. Para 
eso debe saber cuestionarse la realidad que 
investiga (su objeto), debe poder formular 
las preguntas adecuadas que le permitan 
encauzar su trabajo en la dirección desea-
da, “El monopolio del poder es, ante todo, 
el monopolio de poder formular, legitimar, 
y hacer circular determinadas preguntas” 
(Acanda, s.a. p. 3).

Sin embargo en un proceso como el de 
formación de doctores, llevado a cabo en 
instituciones o centros de educación supe-
rior, la relación que debe predominar es la 
de la autoridad, es decir, el poder que tiene 
como fuente la moral, los conocimientos, 
la admiración. Esa es la relación que tiene 
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que existir entre el tutor y el aspirante, entre 
este y compañeros de menor nivel científi-
co, entre el comité doctoral y el resto de los 
aspirantes. 

Las diferencias entre las satisfacciones e 
insatisfacciones sociales e individuales con-
dicionan la relación de deseo.  

El deseo puede comprenderse como… 
“the feeling that accompanies an unsatisfied 
state” es decir, el sentimiento que acompaña 
a un estado de insatisfacción, “(wordnet.
princeton.edu/perl/webwn.  s.a.). Puede lle-
gar a ser tan fuerte, que en muchas esferas, 
como por ejemplo la política, penetra total-
mente la relación de poder y se expresa a 
través de este último. 

¿Cómo determinar los deseos del as-
pirante a doctor? Solo pueden conocerse  a 
través de lo que él o ella exprese. 

No es difícil suponer que el mismo se 
relaciona con la aspiración de alcanzar el 
anhelado título científico. Es por eso que se 
está formando como doctor. Pero también 
es posible  que otros factores hayan po-
dido influir en su decisión: presión de los 
directivos o colectivo de trabajo, factores 
relacionados con su nivel de autoestima, 
interés de mejoramiento económico, más 
posibilidades de intercambios académicos 
internacionales, etc.

Es posible inferir por tanto la importancia 
para los responsables de la formación docto-
ral de conocer lo más acertadamente posible 
los deseos y motivaciones de los aspirantes. 
Su posterior desempeño dependerá en gran 
medida de la autenticidad de los mismos.

Pero no se trata solo del conocimiento de 
tales motivaciones y deseos, sino la capaci-

dad que se tenga de influir en ellos cuando 
esto sea necesario, por ejemplo, la demos-
tración de la necesidad de cambiar el tema 
de investigación, la sustitución o inclusión 
de determinado método de investigación, el 
tratamiento de una temática de una u otra 
forma, etc. 

Estrechamente vinculada a las rela-
ciones de poder y deseo, se encuentra la de 
saber, puesto que el primero se ejerce entre 
otras cosas gracias al  saber que produce, 
por las verdades que genera y por el dis-
curso que organiza. (Acanda, 2000 p. 91). 
Es un “…fenómeno socio-sociocultural, 
producto del desarrollo histórico de la ac-
tividad refleja, (…) inherente a todas las 
formas de asimilación práctica y teórica del 
mundo” (Filatov, 1989, p.199-200). En el 
futuro doctor, el saber implica la conver-
sión de la información y el conocimiento 
en una fuerza dinámica y creadora, “…el 
hombre transforma sus características en 
capacidades, competencia profesional, pen-
samiento creador…”(Filatov, 1989,p.199-
200).

Pero si la circularidad de las prácticas 
de poder, saber, deseo y discurso a nivel lo-
cal, dentro de la vida cotidiana, constituyen 
la base del entramado de las relaciones de 
poder a nivel macrosocial, -dentro de las 
cuales el económico y el político constituyen 
los principales-, en el patrón de interacción 
social del proceso de formación de doctores, 
las relaciones de saber tributan a la autoridad 
que los aspirantes van adquiriendo  como 
depositarios de conocimientos científicos 
y por su creciente capacidad para solucio-
nar problemas y sobre todo formular otros 
nuevos. “Knowledge can be considered as 
the distillation of information that has been 
collected, classified, organized, integrated, 
abstracted and value added. Knowledge is at 
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a level of abstraction higher than the data, 
and information on which it is based and can 
be used to deduce new information and new 
knowledge. When considering knowledge it 
is usually in the context of human expertise 
used in solving problems.” (www.centc251.
org/Ginfo/Glossary/tcglosk.htm). 

Esto contribuye a un sentimiento de 
satisfacción en cada uno al corroborar que 
se produce paulatinamente el crecimiento 
espiritual añorado y sobre todo porque se 
cumplen las expectativas de “los otros”.  De 
esta forma nos encontramos con un saber 
que transciende la esfera de la investigación 
científica y que se convierte, como elemento 
de la subjetividad del aspirante en factor  que 
cohesiona su propio ser.

Estas relaciones condicionan a su vez 
el discurso  que es el enunciado de los sa-
beres constituidos, portador de las verdades 
alcanzadas, propagador  del poder de forma 
enunciativa. 

Según Batjín, citado por De Pablos 
Pons,…” Los géneros discursivos o los len-
guajes sociales son dos ideas clave. Los gé-
neros son formas peculiares por las que se 
lleva a cabo el discurso, ligadas a los con-
textos y entornos, en muchos casos institu-
cionales, en los que se lleva a cabo la acción 
mediada. Hay una amplia gama de géneros 
discursivos específicos para expresarse en 
situaciones diferentes (el aula, la iglesia, el 
parlamento, el hospital, el bar, etc.) (De Pa-
blos Pons, s.a. p.16).

El discurso del aspirante a doctor, a partir 
del contexto y el entorno en que se desen-
vuelve su actividad es académico, científico. 
Constituye uno de los indicadores principa-
les del grado de madurez y crecimiento del 
futuro doctor en ciencias. 

Lo peculiar en  el discurso del aspiran-
te  es que no lo construye él solo;  aquí el 
rol del “quiénes” es muy importante, pues 
contribuye constantemente a su perfecciona-
miento, especialmente el del tutor científico 
quien debe velar por la calidad del discurso 
del aspirante tanto oral como escrito.

No puede olvidarse que el objetivo del  
discurso es comunicar  y aunque esto es una 
necesidad inherente a todo ser humano y a 
todo profesional, reviste características es-
peciales en los científicos y por lo tanto en 
los aspirantes.

“…todo discurso social se conforma a 
partir de la conjugación de la intencionali-
dad del emisor y del receptor. Por tanto, debe 
contemplar el lugar de cada uno como inter-
dependiente y significa que al estar influyen-
do sobre uno se está siendo influenciado por 
la interpretación que de él se haga, y vice-
versa.” (Martín y Pérez, 1998.p.83).

Es importante cómo comunica el aspi-
rante pues tiene que defender públicamente 
su investigación. Se hace imprescindible, 
por tanto, que tutores y aspirantes tengan 
presentes los elementos que conforman el 
discurso social y que constituyen exigen-
cias para una buena comunicación (Martín 
y Pérez, 1998, pp. 83-84): representación 
del auditorio antes de la emisión del men-
saje (Consejo Científico, Tribunal Perma-
nente, etc.), estrategia de estructuración 
del discurso, (incluye los medios auxiliares 
como las presentaciones en power point y 
otros, ajustarse al tiempo concedido), tra-
tar de obtener la adhesión del auditorio (es 
decir, convencer de la cientificidad de lo 
expuesto) y estar dispuesto para interactuar 
con el auditorio  ( respuestas y reflexiones 
con los oponentes, los miembros del  tribu-
nal y visitantes).
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Así, las asimetrías de poder, deseo, saber 
y discurso que están en la base de las expec-
tativas mutuas que genera todo patrón de in-
teracción social, en el caso de la formación 
de doctores, podrían considerarse asimetrías 
de autoridad, motivación, saber y comuni-
cación.

Algunas reflexiones finales

La concepción de los patrones de inte-
racción social como conductas sociales que 
surgen a partir del accionar individual, como 
formas en que se concreta la práctica social, 
como prácticas típicas de la vida cotidiana 
de una sociedad concreta, permiten un acer-
camiento a la importante y prioritaria labor 
de formación de doctores en ciencia desde 
una óptica más real y humana, rehuyendo 
todo tipo de academicismos o estereotipos.

Las expectativas mutuas que constituyen 
el fundamento de todo patrón de interacción 
social,  brindan una perspectiva del aspirante 
como sujeto, como persona, que facilita la 
dirección de su labor individual y su inser-
ción en un colectivo de colegas, especialistas 
y otros trabajadores donde la colaboración y 
la cooperación constituyen líneas de trabajo 
esenciales.

Los elementos conformadores de esas 
expectativas mutuas, es decir, las asimetrías 
de poder, deseo, saber y discurso, -que en el 
caso de los futuros doctores- podrían con-
siderarse como de autoridad, motivación, 
saber y comunicación deben permitir acer-
carnos más a la individualidad de cada uno, 
a sus aspiraciones, éxitos y frustraciones. En 
cualquier caso, y sin que se pretenda darle 
a estas palabras un carácter concluyente, 
siempre permiten una aproximación mayor 

a la dimensión humana del proceso de for-
mación de doctores.
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